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ORDO VIRGINUM 
¿Quiénes son las vírgenes consagradas?

Espíritu Santo, Espíritu de verdad, 
¡quédate con nosotros!
Agradecemos a los Obispos por la 
gran acogida que están brindando al 
Boletín Ordo Virginum y especial-
mente por difundirlo al clero de sus 
diócesis.

¿Sabes a qué están 
dedicadas las vírgenes 

consagradas?
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La virgen consagrada esta dedicada a 
la Iglesia; “nace en la Iglesia, crece en 
la Iglesia y da fruto como Iglesia”  
expresó Papa Francisco. El servicio del 
Reino de Dios es una consecuencia 
ineludible de la consagración. La 
virgen consagrada es apartada, reser-
vada para dedicarse a las cosas de 
Dios. Se dedican totalmente a Dios 
como su amor supremo y a la edi�ca-
ción de la Iglesia (Cf. Canon 573). Sin 
olvidar que está al servicio de la 
Iglesia universal, pero su vocación se 
concretiza en una iglesia particular.
La vocación de la virginidad 

consagrada se armoniza con los caris-
mas personales, que tiene cada una, 
ellos dan forma concreta al testimo-
nio y al servicio eclesial de cada 
virgen consagrada. “Hay diversos 
estilos, diferentes sensibilidades, 
proyectos, intuiciones espirituales y 
modalidades de vivir la virginidad 
consagrada. En esta diversidad se 
reconocen como hermanas gracias al 
misterio de la ternura de Dios que 
cada una lleva en su interior” ( Cf. ESI 
27). 

¿Un servicio internacional?

Surgió durante la pandemia un servi-
cio internacional. En mayo del 2020, 
el Ordo Virginum celebró los 50 años 
de la promulgación del Ritual de 
Consagración de Vírgenes que ya 
había sido mencionado dentro de  la 
renovación litúrgica en el Concilio 
Vaticano II y que por mandato de 
SS. Papa Pablo VI se restaura y lo 
promulga en 1970.  
La pandemia hizo que en aquel 
momento se formara un equipo de 8

vírgenes consagradas de Latinoamé-
rica y el Caribe quienes organizaron 
una celebración virtual para el aniver-
sario.  La buena experiencia obtenida 
logró que este mismo grupo impulsa-
ra los primeros 3 encuentros virtuales 
en la región y el plan es continuar con 
el fortalecimiento de la fraternidad a 
nivel de la región latinoamericana y 
caribeña. 
Este año el equipo organizó el 
III Encuentro del Ordo Virginum de 
Latinoamérica y el Caribe,  (el evento 
del 2020 se llamó “Triduo de celebra-
ción virtual”). Ahora, en sintonía con 
el proceso Sinodal que vive toda la 
Iglesia.
Con el tema: “La virgen consagrada al 
servicio de la Iglesia Sinodal”.   La 
actividad sigue siendo virtual  y  se 
realizó del 19 al 21 de mayo 2023.  
El evento estuvo dirigido a vírgenes 
consagradas, candidatas, aspirantes, 
clero y personas interesadas en cono-
cer más la vocación.  
Este tercer encuentro continental 
tuvo el objetivo de re�exionar sobre 
el proceso sinodal que vive la Iglesia 
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universal hacia el Sínodo de los Obis-
pos de octubre 2023 y la misión de la 
virgen consagrada en esta Iglesia.
 
La audiencia inscrita era de 350 
personas entre vírgenes consagradas, 
candidatas y aspirantes eran de todos 
los países de América Latina, el Caribe 
y algunas españolas e italianas.
A través de la plataforma de Zoom 
participaron diariamente más de 170 
mujeres y algunos sacerdotes. 
Sabemos que muchas otras ven las 
ponencias en diferido por nuestras 
redes sociales en YouTube y Face-
book:  Ordo Virginum Latinoamérica y 
el Caribe.

Abrimos un chat regional para mante-
nernos informadas con esta inmensa 
audiencia.

La apertura del Encuentro a cargo de 
Orielée López, virgen consagrada de 
Chile,   invitó a la fraternidad interna-
cional , a la escucha mutua y al diálo-
go como preámbulo para nuestra 
misión en la Iglesia Sinodal. Animó a 
las participantes a entrar en el primer 
trabajo grupal con la disposición de 
recibir y dar dulzura y respeto.  Luego 
envió a los trabajos de grupos. 

El viernes se concluye con las Com-
pletas de hoy preparadas por María 
Sara Canale, virgen consagrada de 
Argentina junto a varias vírgenes 
consagradas de otros países.

Iniciamos con un llamado a caminar 
con la Iglesia. Monseñor José Rodrí-
guez Carballo, secretario del DIVCSVA 
en su mensaje dijo: “Yo os deseo de 
verdad que sea un encuentro fructífe-
ro, de comunión entre vosotras, y de 
vosotras como iglesia o mejor; de 
vosotras, con las iglesias donde estáis     

enraizadas, cami-
nad con la Iglesia, 
amad a la Iglesia, 
vivid como 
Iglesia y para la 
Iglesia, sabiendo 
que la Iglesia es 
formada por 
santos y pecado-
res”.
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Panel de las vírgenes consagradas 
que participaron de los encuentros 
en Fase Continental del Sínodo orga-
nizados por el CELAM. Moderadora: 
Ivette Fontánez, virgen consagrada 
de Puerto Rico. Panelistas: Las vírge-
nes consagradas;  Mariana García de 
Argentina, Annie Martinez de México 
y Francis Catillo de Nicaragua.

Luego, el Trabajo grupal con base en 
la ponencia conducido por Lisandra 
Chaves, virgen consagrada de Costa 
Rica. El cierre también a cargo de 
Lisandra. 

1ª Ponencia: “La Virgen Consagrada y 
su servicio en la Iglesia” por la Dra. 
Christina Hip Flores, virgen consagra-
da de Cuba, presentada por Marlene 
Marcial, virgen consagrada de Ecua-
dor. Comparten sus testimonios de 
dedicación a la Iglesia desde sus 
profesiones y carismas; las vírgenes 
consagradas Jessica Guerra y  Marcela 
León de México y Liliana Domínguez, 
virgen consagrada de Argentina. 

3ª Ponencia:  “El Burnout y el autocui-
dado” por la Sra. Rosario Alfaro, Psicó-
loga, laica de la Asociación mexicana 
Almas. 

2ª Ponencia: “Virginidad Consagrada, 
Vida Sinodal, Vida en Misión” por la 
Profesora en Ciencias Sagradas María 
del Valle Manfredi, virgen consagrada 
de Argentina. A�rmó que en nuestra 
vida cotidiana se juega continuamen-
te la misión y la sinodalidad.
Fue presentada por María Sara 
Canale, virgen consagrada de Argen-
tina.

Equipo Organizador
María Sara Canale, OVC. Argentina

Francis Castillo, OVC. Nicaragua
Lisandra Chaves,  OVC.  Costa Rica
Ivette Fontánez,  OVC. PuertoRico
Christina Hip-Flores, OVC.  Cuba

Orielée López, OVC. Chile
Marlene Marcial, Ecuador
Annie Martinez, México
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2 Testimonios 

Por: Evelin de los Ángeles 
García, OVC. Abogada, 

Argentina
Mi relación con Jesucristo la de�niría como 
una relación en crecimiento en la que a diario 
trato de crecer,  una relación en la cual Jesús 
dio todo por mí, dio su vida hasta la última 
gota de su sangre, ya no puedo pedir una 
muestra de amor más grande, sino que debo 
dejarme amar, cosa que no siempre me resulta 
sencillo, pero es una relación en la que deseo 
corresponder a ese amor y en la que pido a 
Jesús identi�carme con él, asumiendo sus 
sentimientos y su forma de vida, una vida 
conducida por su voz y sostenida por su 
gracia, tratando de vivir mi servicio a la Iglesia 
y a la sociedad desde el Evangelio y las 
enseñanzas de la Iglesia, con la ayuda de Dios 
buscando hacer su voluntad no solo en mi 
tarea pastoral sino también en el ámbito 
familiar, laboral, social, tratando de llevar una 
vida coherente con el Evangelio en todos los 
ámbitos. 

Por:  Aletheia López, OVC.
Licenciada en Letras Españolas 

México
Esta aventura de vida empezó el 21 de noviem-
bre de 2004, en la Catedral de la Arquidiócesis 
de Monterrey, México. Trabajo en la Secretaría 
de Educación y estudié Letras Españolas en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UANL.
Aunque fui criada como católica de misa 
dominical, no tenía en realidad una vida con 
Dios. Entrando en la juventud, el buen Dios me 
salió al encuentro a través de una invitación a 
una plática, a la que asistí, más por compromi-
so que por interés; de allí me invitaron a una 
Hora Santa, luego a un retiro, y así fue que 
empecé, como los primeros discípulos, un 
camino. En ese recorrido, empezaron a surgir 
preguntas y deseos en mi interior, búsquedas 
profundas, con�ictos internos, angustia, 
felicidad, pero el corazón, a pesar de tantos 
discursos y cálculos se había decidido por 
Jesús. Parecía que lo más difícil estaba supera-
do y que estaba en el �nal feliz de los cuentos 
que mi mamá me leía de pequeña, ¡ilusa! De 
ahí siguió otro escollo: ¿a dónde me llamas a 
seguirte? Empezó la búsqueda en los diferen-
tes estilos de vida conocidos, y no encontraba 
mi lugar, estaba a punto de rendirme, cuando 
mi entonces párroco, el padre Lorenzo, 
después de dejame tocar puertas y darme 
topes, me habló del Ordo Virginum, ¡había 
encontrando la paz!, me contacté con el 
sacerdote asesor en la Arquidiócesis y con su 
acompañamiento fui discerniendo mi opción 
hasta la Consagración.
Marco esa fecha como el inicio de mi aventura, 
porque al menos para mí, todo lo que había 
soñado hasta antes de ese día, se fue tornando 
en algo diferente,  más exigente, pero más 
bello y profundo de lo que imaginaba, cada vez 
más fui comprendiendo -en el camino-, lo que 
es ser esposa de Cristo, de ser toda dada a Él y 
Él a mí, realmente, plenamente y que del amor 
que nos tenemos recibí el don de la materni-
dad espiritual, abriéndome cada vez más al 
don de la fe, como cimiento de mi virginidad 
consagrada.  
Actualmente corremos el riesgo de utilizar a las 
personas como objetos de placer, cosi�cándo-
las, y esto nos exige una entrega más profunda 
al reconocimiento de la dignidad de cada 
persona y de nosotras mismas, pidiendo a 
nuestro Esposo a través de la oración y en el 
servicio, que nos conceda la gracia de ver a los 
demás como él los mira, pero también, echan-
do mano de herramientas como el   

Deseo cada día vivir por y para Jesús, le he 
escrito al Señor varias oraciones entre ellas 
esta: “Señor dame la gracia de con�ar en Ti y 
descon�ar de mí, dame la gracia de no buscar 
las cosas vanas de este mundo, dame la gracia 
de buscar en todo tu voluntad y no buscar 
otra cosa más que agradarte a Ti”, esto es un 
poco de mi amor en crecimiento y de mi 
relación con Cristo, una relación en la que es:  
“Es necesario que Él crezca, y que yo disminu-
ya” (Jn  3,30) esto también es una oración, es 
mi lema de consagración y una gracia que 
pido al Señor. Como virgen consagrada 
intento educar mi afectividad desde la oración 
y la con�anza en Dios, él me llamo a este 
estado de vida y si bien al inicio del llamado 
no he sido de las que inmediatamente dejaron 
todo y lo siguieron porque me costó aceptar 
que tenía un plan distinto al mío, tenía miedo 
a lo que Jesús me podía pedir pero hoy sin 
embargo como San Agustín puedo decir: 
“¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan 
nueva, tarde te amé!”.
Respecto de esto puedo decir que no es en 
vano que Jesús invitó a sus primeros apóstoles 
con las palabras ven y verás porque es la  

única forma de experimentar este amor tan 
distinto y tan pleno que hace que el corazón no 
desee nada fuera de él, en esta relación en 
crecimiento yo pongo un poco de mí que son 
mis cinco panes y mis dos peces (mi nada, mi 
pecado, mis debilidades, mis anhelos y los 
dones que él me regalo) y sé que con estos 
cinco panes y dos peces puede hacer grandes 
cosas y mi con�anza está en lo que dice su 
palabra: El que cree en  él no quedara confun-
dido. (Rom. 10,11).

acompañamiento espiritual, las devociones, 
el desarrollo humano, la terapia psicológica 
como un complemento para madurar 
humana y espiritualmente.
Actualmente sirvo a la Iglesia dentro del 
Consejo Pastoral Diocesano de Mujeres, un 
órgano consultivo de nuestro Arzobispo para 
el tema de las mujeres; él nos dice “hijas de la 
Pandemia”, porque en medio del dolor, de la 
incertidumbre, de los templos cerrados, 
también fue un momento de escucha al 
Espíritu y de responderle en esta necesidad: 
dar a las mujeres, cercanas y alejadas, 
espacios dignos de participación y decisión 
en la Iglesia y en la sociedad. Escuchar a otras 
mujeres era indispensable, así que comenza-
mos a hacer diferentes ejercicios a la luz del 
Sínodo de la Sinodalidad, de estos momentos 
nació la Pastoral para y con las mujeres, que 
en estos días de mayo está surgiendo en 
nuestra Arquidiócesis. Hoy, aquí y ahora, 
ejerzo mi maternidad espiritual en este 
Proyecto, unida al corazón de mi Esposo que 
me susurra al oído en la noche, en el cansan-
cio y en la desesperanza: ¡Duc in altum! 

Espera el próximo número.
Solícita los números anteriores

 y si quieres escríbeme.

Boletín Ordo Virginum 
Orielée López, OVC : Editora
orieleedejesus@gmail.com
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